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I . INTRODUCC IÓN

Con el término genérico de asistencia rel igiosa suele designarse el sistema
arbitrado por el Estado para que, aquel los ciudadanos que se encuentran en
situaciones pecul iares, en las que no les resulta fáci l cumpl ir con sus deberes
rel igiosos, puedan viv irlos, de manera que también entonces el ejercicio del
derecho fundamental de l ibertad rel igiosa pueda ser real y efectivo.2 Tal es el
caso de los internados en establecimientos penitenciarios. El Estado se l imita a
arbitrar los medios para que las distintas confesiones puedan proporcionar
asistencia espiritual a todos aquel los ciudadanos que la sol iciten.

Obviamente los criterios y principios que regirán la actuación del Estado en
este ámbito, serán los principios constitucionales: es decir, el principio de
l ibertad rel igiosa (artículo 1 6. 1 ) y no estatal idad de las confesiones (artículo
1 6. 3), como marco fundante de esa actuación, modal izados por el principio de
igualdad y no discriminación (artículo 1 4), y el de cooperación con las
confesiones (artículo 1 6. 3 i n fine). Esto supone que el Estado debe garantizar
la máxima l ibertad rel igiosa a los indiv iduosy Comunidades, y debe abstenerse
de real izar cualquier activ idad propiamente rel igiosa, dada su aconfesional idad
y neutral idad en lo rel igioso. Pero deberá tener en cuenta lascreenciasrel igiosas
de los españoles y mantener relaciones de cooperación con las confesiones, de
manera que éstas puedan proporcionar a sus fieles el más pleno desenvolv i-
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1 Universidad de Jaén (España).
2 C fr. , artículo 2. 3 de la L ey Orgánica de L ibertad Rel igiosa.
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miento de todos los aspectos a que alcanza su derecho de l ibertad rel igiosa. Al
desarrol lar estas relaciones de cooperación, el Estado deberá vigi lar para que
no se verifiquen discriminaciones en el trato dispensado a las diversas confe-
siones.

L a asistencia rel igiosa es uno de estos campos en los que la cooperación
estatal resulta decisiva para el cabal desarrol lo del derecho de l ibertad rel igiosa.3

Por lo que se refiere al modo de organizarla, la doctrina suele señalar cuatro
sistemas: integración orgánica, concertación (o contratación), l ibertad de acce-
so, y l ibertad de sal ida de los internos. T eóricamente loscuatro son compatibles
con las exigencias constitucionales, aunque el de integración orgánica suscite
serias objeciones ante el carácter aconfesional de nuestro Estado (y así lo ha
puesto de rel ieve la doctrina), 4 por más que el T ribunal Constitucional haya
declarado su no inconstitucional idad. 5

L a tendencia legislativa en España parece haberse decantado más bien por
el de concertación y l ibre acceso, aunque, a resultas de los condicionamientos
históricos de la secular confesional idad catól ica de España, todav ía permanez-
can en el ordenamiento vigente restos del modelo de integración orgánica
(aunque se trata en todo caso de situaciones a extinguir).

I I . PRECEDENTES H ISTÓRICOS

Históricamente, la asistencia rel igiosa a las personas internadas en centros
penitenciarios tiene un origen claramente confesional y no estatal . Se trataría
por tanto de aquel la asistencia rel igiosa que algunos autores, desde una
perspectiva puramente eclesiasticista, cal ifican como impropia. 6 Eran las her-
mandades, cofradíasy sodal iciosrel igiososquienesprestaban asistencia humana
y espiritual a losprisioneros. En la medida en que losEstadosson cada vez más
conscientes de su propia confesional idad y se imbuyen de los principios
regal istas, esa asistencia, pasa a ser asumida, garantizada y reglamentada por
el Estado. D e todas formas, en todos los sistemas penitenciarios ha sido
tradicional una cierta presencia rel igiosa institucional . Como escribe T ozzi , � l a
presenza di ecclesiastici nel l e strutture carcerarie, originariamente, era frutto
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3 C fr. , L ópez Alarcón, M . , La asistencia rel i gi osa , en V V . AA. , Tratado de derecho eclesiástico , Pamplona,
1 994, p. 1 1 79.
4 C fr. , entre otros, D . L lamazares, D erecho eclesiástico del Estado , Madrid, 1 989, p. 789; J. Goti ,

Sistema de derecho eclesiástico del Estado (Parte especial ) , San Sebastián, 1 992, p. 270; I . C . I bán, Asistencia
rel i gi osa, en I . C . I bán-L . Prieto Sanchís-A. Moti l la, C urso de derecho eclesiástico , Madrid, 1 991 , p. 475.
5 C fr. , Sentencia 1 4/1 982 de 1 3 de mayo. Aunque referida al C uerpo Eclesiástico Castrense, es

analógicamente apl icable a nuestro caso.
6 C fr. , E. Molano, � L a asistencia rel igiosa en el derecho eclesiástico del Estado español � , en Persona y

D erecho , X I , 1 984, p. 21 4.
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del la complementarietà fra autorità civi l e ed autorità ecclesiastica propria
del l � ancien régime, che comportava la presenza del l e due distinte espressioni
di autorità nel l e medesime strutture sociale� . 7

En España la existencia de una especie de serv icio se asistencia rel igiosa,
real izada bajo control estatal , se remonta a la Ordenanza General de Presidios
de 1 834. Como consecuencia de la revolución y de la nueva Constitución de
1 869, este serv icio fue suprimido en 1 873. L a restauración borbónica propició
en 1 881 , la creación del Cuerpo de Funcionarios de Prisiones, entre los que se
contaban, dentro de la sección facultativa, los Capel lanes de Prisiones.8 Este
régimen de integración orgánica, perduraría hasta 1 931 , con la I I Repúbl ica en
que, tras abol ir en un primer momento la obl igatoriedad para los reclusos de
asistir a los actos de culto, 9 acabó disolv iendo poco después el Cuerpo de
Capel lanes de Prisiones. 1 0

Con el triunfo e instauración del régimen del general Franco, se volvió a la ante-
rior confesional idad católica, más radical todavía, si cabe. Como escribe Motilla:

la confesional idad catól ica profesada por el Estado franquista impulsaba a concebir la
asistencia rel igiosa en las prisiones como un derecho-deber de la I glesia catól ica
�más que de los fieles catól icos internados�, cuyo fin es afianzar las creencias
rel igiosas y morales de esta confesión en los establecimiento penitenciarios. L os
poderes públ icos, preocupados por intensificar los valores morales cristianos en las
prisiones, coadyuvan a la final idad referida faci l itando los medios jurídicos y
económicos precisos.

1 1

En un primer momento se autorizó a la Jefatura Nacional de Prisiones a la
contratación de rel igiosos para atender a la formación y asistencia rel igiosa del
personal recluso, 1 2 y poco más tarde se restauró el Cuerpo de Capel lanes, 1 3 al
que se accedía mediante concurso de méritos. El nombramiento lo real izaba el
M inistro de Justicia a propuesta de un Delegado del Cardenal Primado.

En 1 9561 4 se promulgó el Reglamento de los Serv icios de Prisiones, 1 5 en el
que resultaba patente la importancia de los Capel lanes, que, no solamente

ASISTENC IA REL IGIOSA EN EL SISTEMA PEN ITENC IARIO ESPAÑOL 687

7 C fr. , T ozzi , V . , Assistenza rel i gi osa e D i ri tto ecclesiatico , N ápoles, 1 985, p. 52.
8 C fr. , Real Decreto (en adelante R. D . ) de 23 de junio.
9 C fr. , O rden de 22 de abri l de 1 931 (M . Carazony-M . Granados-A. Segovia, L egislación española.

L eyes rel i gi osas según los textos ofi cial es, Madrid, 1 935, p. 428).
1 0 C fr. , artículo 1 del Decreto de 4 de agosto de 1 931 (i bid, p. 435).
1 1 C fr. , A . Moti l la, Asistencia rel i gi osa en C urso de derecho. . . , ci t. , p. 72.
1 2 C fr. , O rden de 30de agosto de 1 938, cit. por Moti l la (i bidem).
1 3 C fr. , D ecreto de 1 7 de diciembre de 1 943 (Boletín O fi cial del Estado , en adelante BOE, de 1 de enero

de 1 944).
1 4 Y no 1 958, como escribe Moti l la (i bidem , p. 73), aunque con toda seguridad se trate de un error

tipográfico.
1 5 C fr. , D ecreto de 2 de febrero de 1 956(BOE de 1 5 de marzo).
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desarrol laban una función de asistencia estrictamente rel igiosa, sino que como
verdaderos funcionarios, ejecutaban misiones más propias de pol ítica peniten-
ciaria que pastoral , en estrecha colaboración con los órganos directivos de los
Centros penitenciarios. El larguísimo artículo 383 especificaba hasta 25 obl i-
gaciones propias de los Capel lanes.

I I I . RÉGIMEN V IGENTE

Con la restauración de la Monarquía parlamentaria en España (1 975), y la
promulgación de la nueva Constitución (1 978), losprincipiosque hasta entonces
habían condicionado la asistencia rel igiosa penitenciaria, hubieron de cambiar
radicalmente. L a clara voluntad de homologar los distintos aspectos de la
organización jurídica del Estado con los criterios y normas establecidos por las
Naciones U nidas en este punto concreto, l levó en nuestro caso, a incorporar a
lasnuevasnormasrelativasal régimen penitenciario, el contenido de � lasreglas
mínimas para el tratamiento de prisioneros� , 1 6 en las que se contempla especí-
ficamente la asistencia rel igiosa. 1 7 Así pues, la L ey Orgánica General Peniten-
ciaria de 1 979, 1 8 establece de manera clara la absoluta l ibertad rel igiosa del
personal recluso, al mismo tiempo que asegura la prestación de asistencia
rel igiosa de aquel los que l ibremente la sol iciten. Es decir, la Administración
penitenciaria se empeña en asegurar el regular ejercicio y satisfacción del
derecho de l ibertad rel igiosa, tanto proporcionando los medios materiales
necesarios, como asegurando su asistencia rel igiosa por el personal rel igioso
cual ificado. En concreto, el capítulo IX , titulado Asistencia rel igiosa, declara
en su artículo 54 que � L a Administración garantizará la l ibertad rel igiosa de
los internos y faci l itará los medios para que dicha l ibertad pueda ejercitarse� .
Y a lo largo del articulado, aparecen aquí y al lá, menciones concretas que
actual izan dicha declaración.
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1 6 Standard Minimum Rules for the Treatment of Prisoners, aprobadas por el Consejo Económico Social
de las Naciones U nidas el 31 de jul io de 1 957 (Resolución 663C . I . X X IV ), siguiendo la recomendación del
Congreso Internacional para la Prevención del Del ito y T ratamiento del Del incuente, celebrado en Ginebra
del 22 de agosto al 3 de septiembre de 1 955. El Consejo de Europa, en su Resolución 73. 5, de 1 9 de enero
de 1 973, transcribe casi l iteralmente estas � reglas mínimas� . El C omité de Ministros del Consejo, emitió
una Recomendación el 1 2 de febrero de 1 987, que constituye una versión europea rev isada del conjunto de
reglas mínimas para el tratamiento de los internos. L a asistencia rel igiosa se recoge en las reglas 46 y 47,
bajo el título Ayuda rel i gi osa y moral .
1 7 � I f the institution containsa sufficientnumber of prisonersof the same rel igion, a qual i fied representative

of each rel igion shal l be appointed to hold serv icesand pay pastoral v isits. No prisoner shal l be refused acces
to a qual i fied representative of his rel igion, nor shal l he be required to entertain a rel igious visit he objects
to. As far as is practicable, every prisoner is to be al lowed to satisfy rel igious needs by attending serv ices
and possessing books of obervance and instruction. �
1 8 BOE de 5 de octubre de 1 979.
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Así , por ejemplo, se asegura el respeto de los derechos de la personal idad,
sin establecer diferencias por razón de creencias rel igiosas (artículo 3); se
procurará � en la medida de lo posible� ofrecer una al imentación adecuada a
sus convicciones rel igiosas (artículo 21 . 2); se establecerán y estimularán
sistemas de participación en activ idades de orden educativo, recreativo, rel i -
gioso , laboral , etc. ; el tiempo se distribuirá de manera que queden atendidas
lasnecesidadesrel igiosas(artículo 25. 2); dentro del régimen de comunicaciones
y visitas, se autorizarán aquel las sol icitadas prev iamente con los Sacerdotes o
M inistros de su rel igión (artículo 51 . 4).

Por primera vez, la asistencia rel igiosa, propiamente dicha, no se l imita a
los catól icos, sino que se extiende a todos los internos de cualquier fe, aunque
la única estructura de asistencia confesional integrada en la Administración
Penitenciaria sea la catól ica. 1 9

L a L ey General Penitenciaria, fue desarrol lada mediante el Reglamento
Penitenciario, de 8 de mayo de 1 981 . 20 En esta extensísima norma, resultan
muy numerosas las alusiones a diversos aspectos del derecho de l ibertad
rel igiosa de los internos, y en concreto a su asistencia rel igiosa, como veremos.
Sin embargo, antes de la entrada en v igor de este Reglamento, tuv ieron lugar
dos importantes hechos con relevancia en nuestro argumento. Me refiero a la
conclusión del Acuerdo de AsuntosJurídicos entre el Estado español y la Santa
Sede (3 de enero de 1 979), 21 y la promulgación de la L ey Orgánica de L ibertad
Rel igiosa (5 de jul io de 1 980). 22

En el artículo IV del Acuerdo de Asuntos Jurídicos se estipulaba que:

1 . El Estado reconoce y garantiza el ejercicio del derecho a la asistencia rel igiosa
de los ciudadanos internados en establecimientos penitenciarios. . . 2. El régimen de
asistencia rel igiosa catól ica y la activ idad pastoral de lossacerdotesy de losrel igiosos
en los centros mencionados. . . serán regulados de común acuerdo entre las compe-
tentes autoridades de la I glesia y del Estado. En todo caso, quedará salvaguardado
el derecho a la l ibertad rel igiosa de las personas y el debido respeto a sus principios
rel igiosos y éticos.

Como puede verse, aunque no se disuelva expl ícitamente el Cuerpo de
Capel lanesde Prisiones, la dicción de este artículo augura la intención de ambas
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1 9 En el Reglamento de los Serv icios de Prisiones de 1 956, se real izaban algunas tímidas alusiones a la
situación de los no catól icos: podían ser asistidos por un M inistro de su Confesión en caso de condena de
muerte (arts. 43, 44 y 46); se les eximía de la asistencia a la M isa (artículo 77); podían ser autorizados a
comunicar con un Ministro de su Confesión si acreditaban no profesar el catol icismo (artículo 95).
20 C fr. , R. D . 1 201 /1 981 de 8de mayo (BOE de 23, 24 y 25 de junio).
21 BOE de 1 5 de diciembre.
22 BOE de 24 de jul io.
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partes de cambiar el sistema, para lo que anunciaban que se pondrían ulterior-
mente de acuerdo.

Por su lado, la L ey Orgánica de L ibertad Rel igiosa, despuésde describir con
cierto detal le todos los aspectos�personales y colectivos� que comprende el
derecho matriz de l ibertad rel igiosa, declara en el último número de su artículo
2 que � para la apl icación real y efectiva de estosderechos, lospoderespúbl icos
adoptarán las medidas necesarias para faci l itar la asistencia rel igiosa en los
establecimientospúbl icosmi l itares, hospitalarios, asistenciales, penitenciarios,
y otros bajo su dependencia. . . �

V olv iendo al ya citado Reglamento, que �repetimos�, es posterior a estos
dos hitos normativos que acabo de citar, se declara que la asistencia rel igiosa
catól ica será prestada por los Capel lanes del Cuerpo � si lo hubiere en el
Establecimiento, o, en su defecto, a un sacerdote de la local idad, sin perjuicio
de lo que se dispone en el artículo 1 02 y de lo que se establezca en los Acuerdos
que pueda conclui r el Estado con las diversas C onfesiones rel igiosas� (artículo
1 81 ). Es decir, en caso de que no existan capel lanes-funcionarios, se acudirá a
sacerdotes del lugar, que sin ser funcionarios, serán equiparados a éstos, al
menos en cuanto sus funciones, competencias y obl igaciones.

El Reglamento dedica la sección duodécima del Capítulo I I a losCapel lanes,
como órganos unipersonales dentro de la administración penitenciaria. El
artículo 293. 1 especifica que éstos � ejercen en los Establecimientos funciones
cuasi parroquiales, aunque, por no estar exentos de la jurisdicción ordinaria,
dependan del Párroco correspondiente en todo lo que concierne a los l lamados
derechos parroquiales. Por esta razón podrán los Párrocos ejercer su sagrado
ministerio en losEstablecimientosPenitenciariospertenecientesa su Parroquia,
de acuerdo con el Capel lán y con sujeción a las disposiciones de este Regla-
mento� . 23

El número 2 de este artículo real iza un elenco de las funciones específicas
de los Capel lanes, que son � 1 º Celebrar la Santa Misa los domingos y días
festivos para faci l itar el cumpl imiento del precepto dominical a la población
reclusa; 2º Organizar y dirigir la Catequesis, expl icar el Evangel io en la M isa
de losdomingosy díasde precepto, y dar charlassobre temasde dogma, moral
y formación humana; 3º Administrar los Sacramentos e inscribir en el l ibro
correspondiente los datos relativos a bautismos, matrimonios y defunciones
acaecidos en el Establecimiento, sin prejuicio de que, por medio del D irector,
se dé cuenta al Registro C iv i l y al Párroco para las inscripciones legales; 4º
V isitar a los internos a su ingreso en el Establecimiento y dedicar, al menos,
una hora al día para recibir en su despacho a aquel los que deseen exponerle las
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23 L ópez Alarcón niega que sus funciones sean cuasi parroquiales (cfr. , op. ci t. , p. 1 1 85).
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dudas y problemas que les afecten� . L os núms. 5º y 6º hacen más bien
referencia a funciones de tipo administrativo civ i l .

Así pues, y hasta la publ icación del nuevo Acuerdo sobre asistencia rel igiosa
catól ica de 1 993, el modelo asistencial adoptado para la asistencia rel igiosa ca-
tól ica, aunque mantiene formalmente el sistema de integración orgánica, abre
la posibi l idad de que otros sacerdotes, no funcionarios sean los encargados de
dicha asistencia.

I V . EL PRECEDENTE DEL ACUERDO MARCO

CON L A GENERAL IDAD DE CATAL UÑA

L os problemas de todo tipo que plantea el sistema de integración orgánica,
así como la común voluntad de adoptar un sistema de asistencia más concorde
con el carácter aconfesional del Estado, dada a entender en el Acuerdo de
Asuntos Jurídicos, tuvo su primera real ización práctica en el Acuerdo Marco
entre la General idad de Cataluña y los obispos catalanes. Cataluña es la única
Comunidad Autónoma española con competencias en materia de Administra-
ción Penitenciaria. 24 Este Acuerdo Marco, se firmó el 1 0de jul io de 1 987, entre
el Consejero de Justicia de la General idad y el Arzobispo de Barcelona en
nombre de los obispos de las diócesis catalanas. 25

En él se establece la voluntad del Departamento de Justicia de � afavori r la
deguda assistència espi ritual i rel igiosa als interns (. . . ) dins del marc jurídic
de la C onstitució, per tal de garanti rlos la seva l l i bertat rel igiosa i de culte i el
respecte envers les di ferents confessions, d� acord amb el que disposa l � article
2 de la L L ei 7/1 980, de 5 de jul iol , sobre L l ibertat Rel igiosa� , y teniendo
también en cuenta el Acuerdo sobre Asuntos Jurídicos entre el Estado español
y la Santa Sede, las Partes � consideren necessari l � establ iment d� una correcta
prestació dels serveis rel igiosos dins dels centres penitenciaris� . D espués de
esta declaración de intenciones, el Acuerdo propiamente dicho establece que
� l a General i tatgaranteix l � exercici del dreta l � assistència rel igiosa i espi ritual
dels interns, tot faci l i tant els mitjans pequè pugui durse a terme als C entres
Penitenciaris� . 26 Para el lo � a cada C entre Penitenciari hi haurà un servei o
organització per prestar l � assistència rel igiosa i l � atenció pastoral als interns ca-
tòl ics del C entre que ho sol . l i citin. Aquestservei estarà obert als altres interns
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24 L os traspasos de estos serv icios del Estado a la General idad de Cataluña se real izaron por el R. D .
3482/1 983, de 28de diciembre (BOE de 20de febrero de 1 984).
25 El Acuerdo, no ha sido publ icado ni en el D iari O fi cial de la General i tatde C atalunya , ni en el Boletín

Oficial del Arzobispado. Agradezco a la Srta. C lara Mª Rodríguez, que está real izando un trabajo sobre el
tema, que me haya proporcionado el texto de dicho Acuerdo. El arzobispo de Barcelona fi rmó como
� encarregatdel Sector de Pastoral Penitenciària I nterdiocesana pels Bisbes de les D i òcesis de C atalunya � .
26 C fr. , acord primer.
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que, l l i urement i espontàniamentho demanin� . 27 Por primera vez se reconoce
expl íci tamente que la asistencia catól i ca está asegurada, no sólo a los fiel es
catól i cos, sino a todos aquel los que, sin serlo, lo demanden l i bremente.
Aunque en la normativa anterior, así pudiera también deduci rse en v i rtud
del principio de l i bertad rel i giosa, pienso que esoportuno ese reconocimiento
expl íci to.

Quizás el aspecto más interesante de este Acuerdo, por lo que tiene de
precedente normativo, consiste en la organización personal del sistema. Aunque
lógicamente se respeten las funciones de los Capel lanes de Prisiones y sus
derechos adquiridos,

els capel l ans o l es persones idòni es per prestar l � assistència rel i gi osa seran designats
i nomenatsper l � O rdinari del l l oc corresponent, designació que el D i rector del centre
comunicarà al personal de l � Establ iment. E l C entre Peni tenciari es reserva el dret
a demanar la substi tució de l es persones designades si i nfri ngei xen l es normes de
règim intern del C entre. En aquest cas, el C entre ho comunicarà a la D i recció
General de Serveis Peni tenciari s �entiendo que de la General idad� que farà l es
gestions necessàri es davant l � O rdinari del l l oc per procedi r a la soluci ó mes
adequada que garantei xi l a deguda assistència rel i gi osa dels i nterns. 28

Estamos pues ante un nuevo sistema �de concertación� que, a partir de
ahora irá sustituyendo progresivamente al de integración orgánica, todavía (por
entonces) v igente en el resto de España.

Como puede observarse, dentro de laAdministración penitenciaria autónoma
de Cataluña, no existe ninguna organización central izada que incluya la
organización de la asistencia rel igiosa. Este servicio se crea a nivel local , en
cada Centro Penitenciario, y se cubre con personas (no es necesario que sean
sacerdotes exclusivamente)29 nombradas por el Ordinario del lugar. L a D irec-
ción del Centro, se l imita a transmitir el nombramiento eclesiástico a los
funcionarios del Establecimiento en cuestión.

En cambio, será el Centro el que � faci l i tará els mitjans necessaris per a la
prestació de l � assistencia rel igiosa als interns (. . . ); el local adequat per a la ce-
lebració dels actes l i túrgics quedarà a disposició dels membres del servei
rel igiós. I gualmentse� ls faci l i tarà l � us d� un despatx� . 30 L osgastosocasionados,
correrán en último término a cargo de la General idad, que � mitjançant la
corresponentdotació pressutària (sic) farà una aportació econòmica necessària
per a la real i tzació del servei d� assistència rel igiosa als C entres Penitencia-
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27 C fr. , acord segón .
28 C fr. , acord quart.
29 El texto habla de � els capel l ans o les persones idònies� .
30 C fr. , acord tercer.
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ris� . 31 Aunque resulta poco expl ícito, el texto parece dar a entender que en la
aludida partida presupuestaria se incluirán losgastosgeneralesde tipo material ,
y las cantidades necesarias para la retribución del personal que preste la
asistencia.

V . EL ACUERDO DE 1 993

Hay que esperar hasta 1 993 para que se publ icara el nuevo Acuerdo entre el
Estado español y los obispos españoles, que venía a desarrol lar el artículo IV
del de Asuntos Jurídicos de 1 979, sobre asistencia rel igiosa catól ica en los
establecimientos penitenciarios. 32 L ógicamente, en todo aquel lo que no resulta
expresamente modificado por este Acuerdo, es de apl icación el Reglamento
Penitenciario. 33 El artículo 1 reproduce casi l iteralmente las declaraciones con
que se abría el Acuerdo Marco con la General idad. El artículo 2 resulta
particularmente interesante porque define los que se ha de entender por
asistencia rel igiosa catól ica:

L a asistencia rel igiosa catól ica comprenderá las siguientes activ idades: C elebración
de la Santa M isa los domingos y festiv idades rel igiosas y potestativamente cualquier
otro día; V isita a los internos, así como recepción en su despacho, por parte del
sacerdote encargado de la asistencia rel igiosa, atención a losque deseen hacer alguna
consulta o plantear sus dudas o problemas rel igiosas; I nstrucción y formación
rel igiosa y asesoramiento en cuestiones rel igiosas y morales; C elebración de los
actos de culto y administración de los sacramentos; Aquel las otras activ idades
directamente relacionadas con el desarrol lo rel igioso del interno; Colaboración en
la humanización de la v ida penitenciaria.

Es de notar que, según el C odex I uris C anonici , los capel lanes34 deben de
recibir todas las facultades que necesiten para el buen cuidado pastoral que se
les encomienda. Así , como especifica el c. 566 § 1 � cappel lanus vi offici i
facultate gaudetaudiendi confessiones fidel ium suae curae commisorum, verbi
D ei eis praedicandi , V iaticum et unctionem infi rmorum administrandi necnon
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31 C fr. , acord sisè.
32 C fr. , O rden de 24 de noviembre de 1 993, por la que se dispone la publ icación del Acuerdo sobre

Asistencia Rel igiosa Catól ica en los Establecimientos Penitenciarios (BOE de 1 4 de diciembre).
33 Como afirma L ópez Alarcón, � el citado Reglamento no ha sido derogado expresamente y, por tanto,

el Acuerdo solamente puede modificarlo tácitamente. Su fuerza derogatoria se basa en que es ejecución
pacticia del Acuerdo sobre AsuntosJurídicos, con rango suficiente para modificar el precedente Real Decreto
que aprobó el Reglamento� (op. ci t. , pp. 1 1 82-1 1 83).
34 El c. 564 define al capel lán como � sacerdos, cui stabi l i modo commititur cura pastoral i s, saltem ex

parte, al i cuius communitatis autpecul i aris coetus christi fidel i um, ad normam iuris uni versal i s etparticularis
excercenda� . C omo puede observarse, conviene perfectamente al denominado capel lán de prisiones, del que
tratamos.
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sacramentum confi rmationis eis conferendi , qui in periculo mortis vertentur� .
Además, se contempla expresamente que aquel los que trabajan en las cárceles
� praeterea facultatem habet, his tantum in locis exercendam, a censuris latae
sententiae non reservatis neque declaratis absolvendi , fi rmo tamen praescripto
can. 976� . 35 Por otra parte, se establece también que � i n exercitio sui pastoral is
muneris, cappel lanus debitam cum parrocho servet coniunctionem� . 36 Gozan,
pues, de facultades cuasi parroquiales (al no constituir una jurisdicción exenta
o cumulativa); por el lo esplenamente congruente la salvaguarda de losderechos
que, al no haberle sido conferidos ni por el derecho universal ni el particular,
quedan reservados al párroco del lugar (como sería, por ejemplo, la asistencia
a matrimonios). 37

También por lo que respecta al sistema adoptado, se viene a reproducir lo
experimentado en Cataluña. Según el artículo 3, la atención rel igiosa � se
prestará por Sacerdotes, nombrados por el Ordinario del lugar y autorizados
formalmente por la D irección General de I nstituciones Penitenciarias� .38 Su
cese podrá tener lugar por propia voluntad, por decisión de la autoridad
eclesiástica, o a propuesta de la D irección General (en estos dos últimos casos
deberá informarse previamente a la otra parte). Como puede verse, queda
formalmente abol ido y con carácter general el sistema de integración orgánica.

L a activ idad de estos nuevos � capel lanes� se real izará con sometimiento al
horario y discipl ina del Centro, y el principio de l ibertad rel igiosa. Por su parte
la D irección del Centro se compromete a faci l itar losmediosnecesarios(artículo
4), mientras la D irección General correrá con losgastosmaterialesocasionados
y de personal (artículo 5).

Por lo que se refiere a este capítulo, el Acuerdo es mucho más completo y
claro que el catalán. Así , se establecen sueldos personales anuales, que varían
en función de la dedicación (media jornada, o jornada completa), rev isables
según los índicesgeneralesde incremento que losPresupuestosdel Estado fi jen
para gastos de personal . Por otra parte, la dedicación de los sacerdotes
encargados, depende del número de reclusos que exista en cada Centro, según
los baremos que se fi jan en el Anexo I del Acuerdo. T odas estas cantidades,
determinadas según los criterios expuestos, no se abonan directamente a los
capel lanes, sino a lasdiócesis. Esuna manera indirecta de reforzar la autoridad
de los obispos, y que, si bien puede justificarse por criterios y experiencias
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35 C fr. , c. 566§ 2.
36 C fr. , c. 571 .
37 A este respecto, cfr. , la Resolutio Sacrae C ongregationis C onci l i i , de 3de febrero de 1 926, acerca � de

cappel l aniscarcerum, praesertim quoad assistentiam matrimoni i s� , recogida en Ochoa, F. J. , L egesEcclesiae
postC odicem I uris C anonici editae, vol . I , Roma, 1 967, col . 809.
38 En este caso, no se hace ninguna alusión a diáconos u otras personas � idóneas� , como sucedía en el

Acuerdo Marco de Cataluña.
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pastorales intraeclesiales, no casa muy bien con los criterios personal istas y de
l ibertad del ordenamiento español .

Se prevé también que los Establecimientos penitenciarios dispongan de una
capi l la o un lugar adecuado para celebrar los actos de culto, así como un
despacho para uso del capel lán (artículo 7). Su instalación y conservación corre
a cargo del Centro.

V I . L A ORGAN IZAC IÓN CONFESIONAL DE L A ASISTENC IA CATÓL ICA

Así como la asistencia rel igiosa catól ica a las Fuerzas Armadas, posee
una estructura jurisdiccional propia �el O rdinariato C astrense�, no existe
una es- tructura paralela para la asistencia penitenciaria. D e hecho, como se
ha indicado, los capel lanes (tanto los antiguos miembros integrados en el
C uerpo de Capel lanes, como los designados según el nuevo sistema),
dependen de losrespectivospárrocosdel l ugar (salvo excepcionesde derecho
particular).

Sin embargo, la I glesia, consciente de las pecul iares circunstancias que
concurren en los fieles encarcelados por la Justicia, les ha dedicado siempre
una especial atención pastoral , para lo que se ha servido a veces de institutos
rel igiosos especial izados en la pastoral de las cárceles, como sucedía �y
sucede� con la Orden Mercedaria. D e hecho, el C odex I uris C anonici de 1 983
establece en el can. 568 que � pro i is qui ob vitae condicionem ordinaria
parochorum cura frui non valent. . . constituantur, quatenus fieri possit, cappe-
l lani � . Y a hemosv isto supra lasatribucionesque el nuevo Código lesconfiere.

En España hay 1 41 capel lanes dedicados a la asistencia rel igiosa en alguno
de los88CentrosPenitenciariosdel país (75dependientesde la Administración
central ; 1 1 dependientes de la General idad de Cataluña; y 2 dependientes del
M inisterio de Defensa). Hay que tener en cuenta que el total de reclusos en las
cárceles españolas ascendía, a finales de 1 994, a 48.362 personas (43. 774
varones y 4.588 mujeres), de los que 1 2. 507 se encontraban en situación de
prisión preventiva. 39 A estos 1 41 capel lanes, les ayudan un total de 2.676
voluntarioscon misión pastoral (si no se puede hablar en el caso de estosvolun-
tarios de estricta misión canónica, si que se puede hablar, al menos de
autorización o aprobación). Aunque existen Centrospenitenciariosen 55de las
68 diócesis de España, sólo en 26 de el las se ha erigido un Secretariado
D iocesano de Pastoral Penitenciaria.

Para coordinar la pastoral penitenciaria existe un Secretariado Nacional de
Pastoral Penitenciaria, dependiente de la Comisión Episcopal de Pastoral
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39 Datosofrecidosen Puente (Boletín del Secretariado Nacional de Pastoral Penitenciaria), 8, 1 994-X I I , p. 2.
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Social , 40 de la Conferencia Episcopal . A efectos de acción pastoral ha div idido
España en siete Zonas: Andalucía (incluye Ceuta y Mel i l la); Canarias; Casti-
l la-L eón y Cantabria; Corona de Aragón (Aragón, Baleares, Cataluña y
V alencia) y Murcia; PaísV asco, Navarra y la Rioja; Gal icia y Asturias; Madrid,
Casti l la-L a Mancha y Extremadura.

En cada Zona existe un Responsable, que coordina la pastoral penitencia-
ria en su ámbito geográfico. L a Comisión ha elaborado un Plan de Acción
Pastoral Penitenciaria para el trienio 1 993-1 996 en el que, además de fi jar
objetivos especí - fi camente pastorales y evangel izadores, se insiste en la
necesidad de actuar siempre en estrecha colaboración con las C omunidades
Parroquiales, a las que se define como � base y fundamento para una Pastoral
Penitenciaria eficaz� . 41

V I I . L A ASISTENC IA REL IGIOSA ACATÓL ICA
42

El 1 2 de noviembre de 1 992 las Cortes aprobaron los Acuerdos de Coope-
ración entre el Estado y tres confesiones rel igiosas � de notorio arraigo� en
España, representadas por tres Federaciones en las que se integran las diversas
Iglesias y Comunidades: Federación de Entidades Rel igiosas Evangél icas de
España (FEREDE), Federación de Comunidades Israel itas (FC I ) y Comisión
Islámica de España (C IE).

L os tres Acuerdos son muy simi lares. L a asistencia rel igiosa se contempla
en el respectivo artículo 9. En primer lugar se afirma la existencia de un derecho:
el derecho a la asistencia rel igiosa de los internados en Centros o Estableci-
mientos penitenciarios, hospitalarios o asistenciales (y otros análogos) del
Sector públ ico, derecho cuyo ejercicio se garantiza a través de la labor de los
respectivos ministros de culto designados por las distintas Iglesias o Comuni-
dades, 43 y debidamente autorizados por los Centros públ icos concernidos.
Pienso que esta autorización administrativa constituye una especie de requisito
de procedibi l idad, pero que tendría que concederse automáticamente con tal de
que los ministros hayan sido formalmente designados por su Confesión en los
términos previstos. En caso de negativa por parte de la Administración, habría
de ser, lógicamente, motivada.

En los acuerdos con la FC I y C IE se precisa además que la D irección de los
Centros públ icos esta obl igada a transmitir a la Comunidad judía o musulmana
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40 Creado el 3 de abri l de 1 992.
41 C fr. , C onclusiones del P lan de Acción Pastoral Penitenciaria , Barcelona 1 992, p. 1 4.
42 C fr. , O lmos, M . E. , L a asistencia rel i gi osa , en V V .AA. , Acuerdos del Estado Español con los judíos,

musulmames y protestantes, Salamanca, 1 994, pp. 1 89-208; J. Mantecón, Los Acuerdos del Estado con las
C onfesiones acatól i cas; textos, comentarios y bibl i ografía , Jaén 1 995, pp. 54-56.
43 En el caso de evangél icos y judíos, se requiere además la conformidad de la respectiva Federación.
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las sol icitudes de asistencia rel igiosa recibidas de los internos o sus fami l iares,
si los propios interesados no estuvieran en condiciones de hacerlo.44

En cuanto al concepto y contenido de asistencia rel igiosa, no se expl icita en
los textos, pero entiendo que debería abarcar la asistencia a actos de culto y la
atención pastoral por parte de los ministros de la respectiva Confesión. A este
respecto, puede ser úti l y apl icable analógicamente, el concepto de asistencia
rel igiosa catól ica, que se ofrece en el artículo 2 del acuerdo de 20de mayo de
1 993 sobre asistencia rel igiosa catól ica en los establecimientos penitenciarios.
En losacuerdoscon la C IE y FC I se precisa que � la asistencia rel igiosa prev ista
en este artículo comprenderá la que se dispense a losmoribundos, así como las
honras fúnebres del rito (judío o musulmán)� .

En ev itación de indebidos prosel itismos, en los tres acuerdos se establece
que la asistencia rel igiosa � se prestará con pleno respeto al principio de l ibertad
rel igiosa� , y respetando lasnormasde régimen interno de losestablecimientos,
especialmente en el caso de las institucionespenitenciarias. En losacuerdoscon
la FC I y la C IE se establece expresamente que ésta � se real izará de acuerdo
con lo dispuesto en la legislación penitenciaria� 45 (la redacción del acuerdo con
la FEREDE es menos taxativa). En todo caso, el acceso de los ministros
rel igiosos en estosCentrospara el desarrol lo de su labor pastoral , es l ibre y sin
l imitación de horario.

N o se ve muy claro cómo se puede hacer compatible esa l ibertad de acceso
sin l imitación de horario, con la sujeción a las normasde régimen interno, que
siempre suelen establecer l imitacionesde horariosde v isita y comportamientos.
D e todas formas, en caso de posible contradicción, pienso que habría de
prevalecer la l ibertad de acceso del ministro sobre las normas de régimen
interno, especialmente en caso de petición de asistencia por parte de alguna
persona internada, siempre que circunstancias especiales así lo aconsejen:
enfermedad grave, crisis psicológicas agudas, etcétera.

En cuanto al régimen económico de esta asistencia rel igiosa, en losacuerdos
con la FC I y FEREDE, a diferencia de lo que ocurre con la I glesia Catól ica,46

se dispone que losgastoscorrerán a cargo de la respectiva Comunidad o Iglesia,
mientrasque en el caso de la C IE se establece � que serán sufragadosen la forma
que acuerden los representantes de la Comisión Islámica de España con la
dirección de losCentrosy Establecimientospúbl icos� , lo que no deja de sugerir
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44 I déntica prescripción se encuentra en las I ntese ital ianas con los V aldenses (artículo 6), Asambleas de
D ios (artículo 4), Adventistas (artículo 6) y Judíos (artículo 8).
45 C fr. , a este respecto los arts. 25 y 51 . 3 de la L ey Orgánica 1 /1 979, de 26 de septiembre, General

Penitenciaria cit. y arts. 1 0, 1 02 y 1 80-1 81 del R. D . 1 201 /1 981 , de 8de mayo, de aprobación del Régimen
Penitenciario cit.
46 C fr. , artículo 5 del Acuerdo de 20 de mayo de 1 993 sobre Asistencia Rel igiosa Catól ica en Centros

Penitenciarios, cit.
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un cierto cambio de óptica a la hora de enfocar el asunto; pues, en lugar de
afirmar categóricamente que los gastos corren a cargo de las Comunidades
concernidas, aquí cabe que la Comunidad islámica y el propio establecimiento
l leguen a algún tipo de acuerdo por el que el gasto venga a quedar másrepartido.
L o que sí está claro en los tres casos es que el mantenimiento de locales
destinados a este fin específico correrá a cargo del Centro correspondiente.47

V I I I . CONCL USIONES

El Acuerdo de 1 993acaba definitivamente con el dudosamente constitucional
sistema de asistencia rel igiosa de i ntegración orgánica. Sin embargo, este
Acuerdo consagra lo que viene siendo una constante en el derecho eclesiástico
español desde siempre; es decir, la existencia de un sistema normativo doble:
uno para la I glesia catól ica, y otro para lasconfesionesacatól icas. L a diferencia
de trato puede buscarse y justificarse con base en diversas razones: la distinta
entidad sociológica, en la tradición histórica, etc. de la Confesión catól ica, y
en la débi l presencia del resto de las confesiones. Y aunque el artículo 1 81 del
Reglamento Penitenciario permitía que en los futurosAcuerdos con las Confe-
siones se buscara una equiparación funcional , en la práctica, dichos Acuerdos
han optado por un sistema diverso del acordado con la I glesia catól ica, como
es el de l ibre acceso. Que tal haya sido la voluntad de las Partes confesionales
no queda suficientemente claro, dada la poca información oficial sobre el i ter
negocial de estosAcuerdos. D e hecho, por algunosdatospubl icados, másparece
que dicha solución haya respondido a una oferta uni lateral del Estado que a una
petición de lasconfesiones. 48En cualquier caso, prescindiendo de la oportunidad
del sistema adoptado, sí parece voluntad general de todas laspartes impl icadas,
Administración Penitenciaria, I glesia catól ica y confesiones acatól icas, que la
asistencia rel igiosa deberá impartirse siempre en el más del icado respeto de
la l ibertad rel igiosa personal , como se pone de rel ieve en todaslasnormassobre
el tema.
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47 C fr. , artículo 54 de la L ey Orgánica 1 /1 979, cit.
48 C fr. , las críticas de D . Basterra, en � Acuerdo Estado Español-Federación Evangél ica� , en Anuario de

D erecho Eclesiástico del Estado , 7, 1 991 , pp. 579-588, especialmente p. 587.
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